
Llega hasta Ciudad Rodrigo la película “La última
cima”, un emotivo e inteligente largometraje documental
sobre Pablo Domínguez, sacerdote madrileño de 42 años
que falleció en febrero de 2009 en un accidente de mon-
taña cuando descendía la cima del Moncayo.

LA ÚLTIMA CIMA muestra un tipo de sacerdote del
que nadie habla: los sacerdotes generosos, alegres, servi-
ciales, humildes… Sacerdotes anónimos que sirven a
Dios, sirviendo a los demás. Pablo es, nada más y nada
menos, que un buen cura.

“La última cima” muestra la huella profunda
que puede dejar un buen sacerdote, en las per-
sonas con las que se cruza. Y provoca en el
espectador una pregunta comprometedora:

¿también yo podría vivir así?
Tras haber constatado de qué modo LA ÚLTIMA

CIMA conmueve a todo tipo de espectadores (creyentes y
no creyentes), te invitamos a ver la película en el cine, y
a compartir esta invitación con tus amistades y conocidos.
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La Visita Pastoral ha sido un encuentro especial del Obispo con los
presbíteros, las religiosas y los laicos, con todos los miembros del Pueblo
de Dios, para conocer mejor el caminar de estas comunidades parroquia-
les y orientar, animar y revitalizar la vida cristiana de cada comunidad.
Juntos hemos mirado, hablado y escuchado, las distintas acciones y tare-
as de la acción pastoral. Hemos vivido la Visita Pastoral con Espíritu de
fe. A lo largo de la Visita Pastoral ha habido momentos para la celebración, para la oración, para la visita a enfermos,
catequesis y para el diálogo con el Obispo.

“Juntos hemos mirado, 
hablado y escuchado”

Visita Pastoral al Arciprestazgo de Águeda

D. Atilano compartió la catequesis con los
niños en las parroquias.

Eucaristía en la Catedral
19 de junio a las 20 horas

Termina el Año Sacerdotal.
En Ciudad Rodrigo lo hará
el 19 de junio con una
solemne Eucaristía en la
Catedral, a las 8 de la tarde
presidida por el Obispo y
concelebrada por los presbí-
teros diocesanos,  abierta a

todos los fieles. Todo el Pueblo de Dios (lai-
cos, religiosas y presbíteros) darán gracias
por el don del sacerdocio ministerial.

Largometraje documental y Eucaristía para 
clausurar el Año Sacerdotal en Ciudad Rodrigo 

(Continúa en página 3)
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El pasado fin de semana, el Papa Benedicto
XVI visitaba la isla de Chipre, aceptando
la invitación del Patriarca ortodoxo, Cri-

sóstomos II. En esta pequeña isla, en la que
comenzó la predicación de San Pablo y San Ber-
nabé, viven actualmente unos ochocientos mil
habitantes. De ellos el 80% son ortodoxos, el
17% son musulmanes y el 3% son católicos.
Estos pertenecen en su mayoría al rito maronita.

Si nos fijamos en el reducido número de
católicos chipriotas, el Papa no viajó a Chipre
buscando el aplauso fácil ni el éxito personal.
Tampoco viajó por motivos políticos, sino por
razones puramente religiosas y pastorales. Ade-
más de entregarles a los obispos católicos el
documento de trabajo (Instrumentum laboris)
del próximo Sínodo de Obispos de Oriente
Medio que tendrá lugar en Roma durante el pró-
ximo mes de octubre,  el Papa invitó a todos los
chipriotas a trabajar por la consecución de una
paz duradera, creando confianza mutua entre
cristianos y no cristianos, mediante un diálogo
franco y sincero que haga posible superar las ten-
siones culturales, históricas y políticas. 

En los encuentros con los católicos chi-
priotas, Benedicto XVI tuvo palabras de pro-
funda gratitud para todos ellos por mantener
viva la fe heredada de los apóstoles y por cola-
borar decididamente a la pacificación de la
zona. Al mismo tiempo les invitó a progresar
en la comunión fraterna y en el conocimiento
mutuo, abriéndose también al diálogo con los
ortodoxos y musulmanes. 

Aunque antes de la visita y en algún
momento de la misma, el Papa tuvo que sopor-
tar la incomprensión y los insultos de algunos
miembros de la iglesia ortodoxa, sin embargo la
acogida del Patriarca Crisóstomos II y de la
mayor parte de los ortodoxos fue de gran cor-
dialidad. A todos ellos el Papa les agradeció la
acogida, les animó a trabajar por la reconcilia-
ción del país y les invitó a poner todos los
medios a su alcance para superar las heridas del
pasado y para lograr la unidad plena y visible
entre las Iglesias de Oriente y Occidente, según
el deseo del Señor.

Teniendo en cuenta la situación de mar-
ginación y sufrimiento, en la que actualmente
viven los cristianos en Oriente Medio y en
otros países del mundo, el Santo Padre pidió a
la comunidad internacional que ponga los
medios para que se respeten los derechos de
todos, incluido el derecho de libertad religiosa
y de culto. Así mismo reiteró su llamamiento a
la comunidad internacional para que realice un
esfuerzo urgente y concertado con el fin de
resolver las tensiones existentes en la zona,
antes de que se llegue a un nuevo derrama-
miento de sangre. 

Ahora bien, como la paz verdadera es
siempre un don de Dios, el Papa puso en el cen-
tro de todas sus intervenciones a Jesucristo, el
príncipe de la paz. Él vino a este mundo para
derribar los muros del odio, de la división y de
la enemistad por medio de su muerte y resu-
rrección. Sólo la fe en Jesucristo puede  abrir la
mente y el corazón humano para la construc-
ción de la paz, al llevarnos a la convicción de
que todos somos hijos de un mismo Padre y
hermanos entre nosotros. 

Pensando en el valor redentor de la
muerte de Cristo y teniendo en cuenta el deba-
te social sobre el sentido de la Cruz, nos vendrá
muy bien a todos meditar las palabras del Papa
en una de las homilías pronunciadas en Chi-
pre: “La Cruz no es sólo un símbolo privado de
devoción, no es sólo un símbolo de pertenencia
a un determinado grupo dentro de la sociedad
y, en su sentido más profundo, no tiene nada
que ver con la imposición de un credo o de una
filosofía por la fuerza. La Cruz nos habla de
esperanza, de amor, de victoria de la no violen-
cia sobre la opresión. La cruz habla de que Dios
eleva a los humildes, da fuerza a los débiles,
vence la división y supera el odio con el amor.
Un mundo sin el que murió en la cruz, sería un
mundo sin esperanza, un mundo en el que la
tortura y la brutalidad estarían fuera de control,
donde el débil sería explotado y la codicia ten-
dría la última palabra”.

“Sólo la fe en
Jesucristo puede abrir
la mente y el corazón
humano para la
construcción de la
paz, al llevarnos a la
convicción de que
todos somos hijos de
un mismo Padre y
hermanos entre
nosotros”

La Cruz, fuerza de los débiles
CARTA DEL OBISPO

Dejando la Pascua atrás, retomamos el
Tiempo Ordinario acariciando la Palabra
de cada domingo, para descubrir el sím-
bolo que Dios nos regala. Hoy vemos
como la valentía, lealtad y generosidad de
David lo recomiendan como el rey ideal
para todo el pueblo de Dios, desterrado,
disperso y dividido en partes. A los "elegi-
dos" por Dios para una misión especial,
los hombres les exigimos ser perfectos. No
es fácil disculpar sus errores o pecados.
Sin embargo no es éste el obrar de Dios.
Su misericordia y perdón están por enci-
ma de las debilidades del hombre.

Solamente el amor de Dios, manifes-
tado en la muerte y resurrección de Jesús,
es quien perdona y da la vida. Las perso-
nas nos salvamos porque Jesús se ha deja-

do clavar en la cruz y no sólo porque cum-
plamos tales o cuales ritos o preceptos
religiosos. Para vivir la alegría de la salva-
ción por la fe en Cristo Jesús, es preciso
dar acogida amistosa a la persona del
Señor y dejarnos invadir por la intensidad
de su amor. Sabiendo que nada depende
de nosotros y todo de Él. 

Pues siempre es preciso reemprender
la marcha. Y es el perdón de Dios quien
nos estimula a seguir adelante. El evange-
lista San Lucas nos ofrece el gran mensa-
je de esperanza al decirnos que la conver-
sión, el perdón y la salvación llegan con
Jesús a las gentes más marginadas de la
sociedad. Y con el perdón, obtenido por
la fe y confianza en Jesús y su manifesta-
ción en signos de amor sincero, llega la

salvación y la paz. Vemos que el encuen-
tro con Jesús cambia el rumbo de la vida
de las personas. La mujer del Evangelio de
hoy ha alcanzado la paz porque se ha visto
comprendida, acogida, perdonada por
Jesús. Con ello su vida se ha visto cam-
biada, transformada.

Nuestro encuentro con Jesús haría
que nuestra vida sufriera el mismo cambio
y la misma transformación. Demasiadas
veces se descubre que la religión resulta
una carga para ciertas personas y no una
liberación; se considera a Dios como un
ser amenazador y exigente. Si el Evange-
lio no lleva a la esperanza, al sosiego, a la
paz, es porque no se ha encontrado el
Evangelio de Jesús.

TIEMPO ORDINARIOUNDÉCIMO DOMINGO 13 DE JUNIO
II Sam 12, 7-10.13; Gáls 2, 16.19-21; Lc 7, 36-8,3

ATILANO RODRÍGUEZ

MARTÍNEZ

OBISPO DE LA DIÓCESIS

DE CIUDAD RODRIGO
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En los pueblos pequeños: La Encina y Pastores; Aga-
llas, Vegas de Domingo Rey y Villarejo; Cespedosa de
Agadones y Herguijuela de Ciudad Rodrigo, y en aque-
llos que los párrocos así lo decidieron: El Payo y El
Bodón, se ha desarrollado en medio día. En los pueblos
“más grandes”: Villasrubias, Casillas de Flores, Navasfrías,
El Sahugo, Fuenteguinaldo, Peña-
parda, Robleda y Martiago, la Visi-
ta Pastoral ocupó todo el día.

En los pueblos pequeños donde
ha sido por la mañana, hemos
tenido celebración de la Eucaris-
tía,  visita a enfermos y encuentro
de la comunidad con el Obispo. En
las que ha sido por la tarde se ha
tenido celebración de la Palabra,
visita a enfermos y encuentro de la
comunidad con el Obispo. La
celebración de la Palabra, ha gira-
do entorno a reavivar la fe recibi-
da en  el  Bautismo o a la fe  vivida en comunidad, con
expresiones simbólicas y la participación de la asamblea.

En los pueblos donde la visita pastoral ha durado todo
el día, la distribución ha sido: por la mañana Eucaristía,
visita a enfermos y, en los pueblos donde hay residencia
de ancianos, una oración con ellos. Por la tarde encuen-
tro-catequesis de D. Atilano con los niños y catequistas,
preadolescentes y adolescentes en el salón parroquial y
encuentro de la comunidad con el Obispo en la Iglesia,
dispuesta la comunidad en corro.

En todos los pueblos, pequeños o grandes, en la Euca-
ristía han participado, como es habitual, los laicos: en
moniciones, oración de los fieles, presentación de ofren-
das y cantos…

En la catequesis D. Atilano ha podido ver las fichas y
dialogar con niños, preadolescentes y adolescentes sobre
la catequesis que se les da. Y en el encuentro de la comu-

nidad, han comenzado los niños escenificando diferentes
textos del Evangelio e interpretando algunos cantos de la
catequesis, luego distintas personas han presentado  la
marcha de la comunidad a su obispo: las celebraciones y
su preparación; la preparación y celebración de los sacra-
mentos; la catequesis-reuniones de adultos; los encuen-
tros-retiro de Arciprestazgo en Casillas de Flores; y la
economía de las parroquias.

D. Atilano, ha agradecido a los
presbíteros, religiosas y laicos el
trabajo que se está realizando en
el Arciprestazgo y ha animado a
seguir trabajando en esta direc-
ción.
También ha valorado muy positi-
vamente la formación que se está
dando a todas las edades, pues
para ser cristiano hoy es necesa-
rio estar bien formados, tener
ideas propias y ser cristianos

coherentes, donde fe y vida vayan
unidas, y no dejarnos llevar por

otras llamadas que nos llegan de otros ambientes; hoy el
creyente no puede seguir diciendo: “creo pero no practi-
co”. 

Se ha terminado con la oración de la tarde, Vísperas
y con un pequeño convite a la puerta de las iglesias  pre-
parado por cada parroquia, donde D. Atilano ha podido
hablar de una manera más distendida con las personas.

Pienso que D. Atilano ha podido conocer más y
mejor la realidad de este Arciprestazgo y la acción pasto-
ral que se está realizando.
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“Juntos hemos mirado, hablado y escuchado”
VISITA PASTORAL AL ARCIPRESTAZGO DE ÁGUEDA

(Viene de portada)

REDACCIÓN

Las Carmelitas Descalzas del Convento
de la Sagrada Familia de Ciudad Rodrigo
recibirán a una novicia de 20 años: la herma-
na Milagros María de la  Divina Misericor-
dia, para la profesión de votos temporales.

Será el día 20 de junio, domingo, a las 6
de la tarde.

Arropada por su comunidad y por toda la
Orden de la familia de Carmelitas Descalzas

quiere hacer pública la entrega de su vida a
Dios y el compromiso de seguir a Jesucristo
siguiendo los pasos de sus santos fundadores
Teresa de Jesús y Juan de la Cruz.
La comunidad invita a todos a participar y
agradece la presencia en este acto.

“Dios ha dado el primer paso en mi vocación y le he dicho sí”
Profesión de votos temporales de una carmelita 

Hermana Milagros María 
de la Divina Misericordia

D. Atilano con la comunidad parroquial de Mar-
tiago.

“para ser cristiano hoy es necesario estar bien formados,
tener ideas propias y ser cristianos coherentes,

donde fe y vida vayan unidas, y no dejarnos llevar por
otras llamadas que nos llegan de otros ambientes;

hoy el creyente no puede seguir diciendo:
creo pero no practico”
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ANTONIO GARRIDO DE LA TORRE

El próximo beato Manuel Lozano Garrido,
«Lolo», nació en Linares el 9 de agosto de
1920. Tras realizar el servicio militar, en 1943
comienza su invalidez, que le lleva a estar en
parálisis total, en silla de ruedas, hasta su muer-
te, a los 51 años de edad. La imagen que la
mayoría de personas tiene de Lolo es la de un
enfermo asido al sillón de ruedas, en el que pasó
más de la mitad de su vida. Además, sus últimos
nueve años de vida también quedó ciego. Y
ante esta situación, en la que más de uno hubie-
ra cedido a la desesperación y al desaliento,
Lolo resistió con una fortaleza especial. Su fuer-
za venía de Dios, a quien recibía diariamente en la Euca-
ristía y a quien se dirigía permanentemente en la oración.

Lolo describe gráficamente en una de sus obras cuales
son las posturas a adoptar frente al dolor: «La de aquel
que aún no ha ido más allá del escozor de su herida: “Dios
me ha quitado…”. La del que acepta, sin entrar en su
espíritu de actividad santificante: “Dios me ha pedido…”.
Y la de aquel que, comprendiendo el valor comunitario
del sufrimiento, se da de lleno al ideal de redención:
“Señor, te ofrezco…”». Y Lolo tomó esta última opción:
ofreció por completo su dolorosa enfermedad a Dios. Lolo
era muy consciente de sus limitaciones. Hasta llegó a afir-
mar «Mi profesión: inválido». Y es tal su invalidez que día
a día va perdiendo todos sus movimientos. Su cuerpo se
va convirtiendo progresivamente en un amasijo retorcido
de huesos doloridos.

Las fotografías que recogen a Lolo sentado en el sillón
de ruedas dan fe de este progresivo deterioro de la salud,
con una inclinación de la cabeza hacia delante y unas
extremidades que se van atrofiando. Cuando pierde la
movilidad en la mano derecha, Lolo va a aprender con
constancia a escribir con la izquierda. Y cuando ya no
podía coger el bolígrafo, nos cuenta su hermana Luci que

se lo ataban con una cuerdecita a la mano. Y
cuando definitivamente la parálisis impide
toda actividad con las manos, Lolo le dictará
a Luci sus textos y con un magnetófono segui-
rá siendo el periodista incansable al que la
enfermedad no puede torpedear su proyecto
de ser heraldo de la verdad. Todo por mante-
ner con perseverancia su actividad periodísti-
ca en la que se propuso ser «micrófono de
Cristo» para difundir los valores del evange-
lio.
Pero lo que más sobresale de este doloroso
estado es la actitud con la que Lolo asume su
dolor. Nunca se queja. Él tenía un principio

que le hacía sentirse permanente optimista. Decía «el
amor me lo endulza todo». Sabe que la enfermedad es su
propia vocación. Manuel Lozano convirtió su dolor en un
instrumento de apostolado entre los enfermos con un
lema impresionante: «Cuanto más sufro cada día más amo
al hombre». Y quiso ofrecer a Dios su sufrimiento. Y tam-
bién el sufrimiento de otros enfermos. En la sede nacional
de las Obras Misionales Pontificias está apareciendo una
interesante documentación en la que se puede observar
cómo Lolo participó en la iniciativa de enfermos misio-
neros.

Desde su sillón de ruedas, Lolo fundó una obra pía, lla-
mada «Sinaí», con la que creó grupos de oración para
apoyar a los periodistas en su tarea. Eran grupos de doce
enfermos, que junto a un monasterio de clausura, se pro-
ponen rezar por un concreto medio de comunicación
social. Lolo agrupará hasta trescientos enfermos a los que
anima y alienta a través de una publicación mensual para
que den a su dolor un sentido de ofrenda. Así, esos enfer-
mos se convierten en apoyo y aliento desde la fe para los
que tiene la responsabilidad de informar a la sociedad a
través de los medios de comunicación.

El próximo doce de junio, Lolo va a subir a la gloria de
los altares en un sillón de ruedas.

Lolo, la enfermedad ofrecida a Dios
Manuel Lozano paralítico en una silla de ruedas beatificado el 12 de junio

IGLESIA EN ESPAÑA Y EN EL MUNDO

AL HABLA CON NUESTROS CURAS EN EL AÑO SACERDOTAL

D. Florentino Prieto Herrero nació en
Pastores y se crió en El Bodón el 27 de
diciembre de 1922. 
El mediano de tres hermanos: Antonia,

la mayor que vive en Valencia y el peque-
ño, Alfredo, también sacerdote, que resi-
de en Salamanca. Actualmente reside en
Ciudad Rodrigo. Más de 45 años en la
tarea pastoral en varios pueblos. Ahora
con sus 87 años bien cumplidos es adjun-

to a la parroquia de san Cristóbal. Sigue teniendo memoria como
para recordar una canción que le enseñaba su maestro republicano
en El Bodón.

P: Algún recuerdo de la infancia… 
R: Siendo pequeño estuve en la escuela de Bodón con un buen
maestro, D. Juan Bautista Delgado, que era Republicano. De él
tengo el recuerdo de un himno que me enseñó sobre la educa-

ción y el trabajo, el himno era de un ministro, Marcelino
Domingo.
P: ¿Recuerdo alguna estrofa?
R: Sí: (la canta con música) Recordemos al ministro que
ensalzó la educación, al que nunca olvidaremos por su labor en
la institución… Viva, gritaremos al insigne protector, honra y
prez del magisterio que ensalzó el agro español. 
P: ¿Qué pasó con el maestro cuando estalló la guerra?
R: Ya había muerto. 
P: ¿Cómo se marchó al Seminario?
R: Por una llamada atenta del sacerdote del pueblo, D. José
María Corral Arroyo y empecé estudiando en su casa. De la
noche a la mañana hubo una conversación entre el sacerdote
y los señores Risueño, a los que servía mi madre, y decidieron
ayudarme económicamente a los gastos del Seminario, no
mucho pero sí un algo, pues estuve a punto de dejar los estu-
dios por la penuria económica que padecían mis padres. Pero

“Durante mi estancia en Sahúgo se ordenaron seis sacerdotes” 

D. Florentino Prieto

(Continúa en página siguiente)



5 • Iglesia en Ciudad Rodrigo • 13-VI-2010 • Nº 250

La cárcel
EL RINCÓN DE CÁRITAS

MARIBEL YUGUEROS

La semana pasada, en Cáritas, tuvimos
un momento fuerte de reflexión. Nos
acompañaron profesionales que nos dieron
una visión sobre la situación actual de
varias cuestiones que nos preocupan: la cár-
cel y la situación de los presos, las relacio-
nes de pareja, la prostitución y la salud
mental. Reconozco que de algunas de estas
cuestiones conocía bien poco y estos días
me han dado la oportunidad de reflexionar
y sensibilizarme con la situación que viven
muchos hermanos nuestros y, como no se
ven, nos pasan desapercibidas. Hoy, quiero
compartir con vosotros la ponencia de Emi-
liano Tapia, sobre la relación entre cárcel y
pobreza.

A pesar de definirnos como sociedad
sustentada por principios humanistas y
valores democráticos y de justicia, en los 79
centros penitenciarios repartidos por el
territorio español, sobreviven cerca de
80.000 personas. Un sistema penal y peni-
tenciario, cada vez más deshumanizador,
hacen que la masificación en situación
alarmante presida la preocupación de quie-
nes viven de cerca la realidad de tantas per-
sonas encarceladas y sus familias.

Según las estadísticas el 80% de las per-
sonas presas son pobres; lo que nos hace
preguntarnos ¿las personas estabilizadas en
el bienestar son de otra pasta? ¿Es nuestra

sociedad extremadamente punitiva con los
sectores más débiles? ¿Por qué tantas perso-
nas terminan criminalizadas y señalizadas
hasta ser parte sufriente del sistema peni-
tenciario? ¿Por qué señalar, criminalizar,
excluir y hundir en la deshumanización a
quienes por distintos motivos acaban en la
cárcel donde encuentran inadaptación,
conflicto o rechazo social? ¿Cómo frenar
esta injusta y provocadora situación?

Hemos de tomar conciencia de que no
es la cárcel quien criminaliza a las personas,
es la misma sociedad y el sistema que vivi-
mos. La cárcel deshumaniza y la deshuma-
nización es, muchas veces, indefensión.
Muchas personas por su condición de
pobres se han visto involucrados ante el
juez y se sienten víctimas de una sociedad
que utiliza por norma la debilidad y la sos-
pecha ¿cuántos no han podido defenderse
adecuadamente por falta de recursos o de
información? También es indefensión el
estado en que quedan las víctimas de gran
parte de los delitos, no lo olvidemos.

Deshumanización es utilizar la prisión
como único recurso para solucionar los
conflictos; es cumplir la condena en su
totalidad sin dar opción a reemprender el
camino en libertad; es que prime la seguri-
dad sobre la enfermedad, no se trata ade-
cuadamente a los enfermos mentales, por
ejemplo; es violar los derechos fundamen-

tales y dar un trato vejatorio; es no dar las
mismas posibilidades y beneficios peniten-
ciarios a las personas extranjeras presas...

Criminalizar es deshumanizar, es margi-
nar, es excluir, es no dar posibilidades... Se
hace necesario un nuevo modelo de socie-
dad que sitúe a la persona en el centro de
todos los referentes sociales y se base en
valores que hagan posible la convivencia
pacífica de todos los seres humanos...
Humanizar y humanizarnos con personas
empobrecidas y víctimas de la criminaliza-
ción social ha de ser sobre todo: trabajar y
luchar por una nueva conciencia personal
y colectiva, que mire el mundo desde los
perdedores amontonados como “basura“ de
una sociedad injusta e insolidaria; que
señala a la sociedad que priva de libertad
sin buscar alternativas; que pone los medios
para acoger a las víctimas de la inmigra-
ción, del narcotráfico, a los enfermos men-
tales...; que señala el consumo como cami-
no equivocado para el colectivo humano;
que sea altavoz para que nada injusto quede
callado.

Sólo esta nueva conciencia nos dará
sensibilidad suficiente para prevenir, acom-
pañar y trabajar frente a la criminalización
de los empobrecidos. Sólo una nueva con-
ciencia puede hacer posible otra forma de
vivir y cambiar la sociedad insensible e
insolidaria que formamos.

mis padres no quisieron que dejara el
Seminario.
P: Y así fue como llegó la ordenación…
R: El 22 de septiembre del año 1945 en
Salamanca, pues no había obispo en Ciu-
dad Rodrigo, a esa ordenación asistió el
Matrimonio que me ayudó; ellos me paga-
ron el breviario primero que compré. 
P: ¿Cuál fue el primer destino?
R: Zamarra y encargado de Villarejo,
parroquia a la que tenía ir andando por
caminos tortuosos a lo largo de siete kiló-
metros. Tengo un recuerdo muy bueno,
me recibieron muy bien. La Iglesia de
Zamarra estaba en malas condiciones y me
propuse arreglarla, pero como no teníamos
ni arena, mucha gente bajaba al río y
subían arena para arreglar el “tejao”. En
armonía y todos juntos preparábamos
nuestras fiestas tradicionales que celebrá-
bamos todos con solemnidad y alegría.
Allí preparé varias obras de teatro que
representaba la juventud a la que asistía
todo el pueblo. 
P: ¿Después de Zamarra?
R: A los cinco años me nombraron cura
ecónomo de Herguijuela y encargado de
Cespedosa. En el año 1952, con motivo
del concurso, me nombraron párroco de
Sahúgo. 
P: ¿Háblenos de las vivencias en el
Sahúgo?

R: Han sido muy buenas aunque he teni-
do muchos disgustos por intentar atraer a
los fieles a la Iglesia, pues también había
muchos alejados
P: ¿Eso de los alejados no es cosa sólo de
ahora?
R: No. 
P: Alguna anécdota de los alejados…
R: Como caso curioso recuerdo la historia
de un feligrés, el Sr. Teodoro, que estuvo
en Argentina y que llegado aquí no quería
saber nada de la Iglesia y en unas misiones
se lo encomendé al P. Barrado, Jesuita, y
mientras él hablaba yo estaba rezando en
la Iglesia por él. En el año 1954, año
mariano, el obispo ordenó que se hicieran
unas hogueras representativas del Año
Mariano y ese año lo tuve completo rezan-
do el Santo Rosario en todas las casas de
El Sahúgo. En el sorteo de casas tocó la
primera la del Señor Teodoro y nos dejó
entrar y rezamos devotamente el Rosa-
rio… pasado mucho tiempo cuando el Sr.
Teodoro estaba muy enfermo me llamó a
su casa y mandó salir a los hijos y a todos
y quedarse a solas conmigo, se confesó y
recibió los Santos Sacramentos.
Durante mi estancia en Sahúgo han sido
más de quince jóvenes los que pasaron por
el Seminario y llegaron a ordenarse seis.
P: ¿Se le nota orgulloso de esta labor?
R: Sí, claro. 
P: ¿Cuántos años estuvo en Sahúgo?

R: 39 años. Hasta el año 1990. Llevo
desde entonces jubilado y soy adjunto a la
parroquia de san Cristóbal. 
P: ¿A qué es aficionado?
R: A jugar la partida. Todos los días que
podía al terminar la comida iba a un bar
próximo. Otra afición es la pesca. 
P: Uno de los momentos más alegres de
su estancia en el pueblo: 
R: El cine semanal con la gente… la fes-
tividad de nuestra Señora de las Mercedes. 
P: Y uno de los recuerdos más tristes…
R: El fallecimiento de mi padre, que
murió estando yo en Tierra Santa, en el
año 1986.
P: ¿Cuál es el último libro que ha leído?
R: El episcopologio civitatense, aunque
no lo he leído completo. 
P: ¿Cuando recita una oración de cuál se
acuerda?
R: Siempre del Acordaos oh piadosísima
Virgen María… y dada mi edad avanzada a
penas veo a leer y me paso el día paseándo-
me por casa o por la vecindad, visitando a
los enfermos a los cuales les llevo la comu-
nión los primeros viernes... y nada más.
P: Una recomendación para un joven
que se plantea su vocación sacerdotal: Le
animo y le ayudo para que nunca deje la
mancera, pues el que deja la mancera y
vuelve atrás no es buen sembrador de la
palabra de Dios. 

(Viene de página anterior)
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RINCÓN LITÚRGICO

VIDAL RODRÍGUEZ ENCINAS

“En la celebración de este círculo anual
de los misterios de Cristo, la santa Iglesia
venera con amor especial a la bienaventu-
rada Madre de Dios, la Virgen María,
unida con lazo indisoluble a la obra salvífi-
ca de su Hijo; en ella la Iglesia admira y
ensalza el fruto más espléndido de la reden-
ción y la contempla gozosamente como
una purísima imagen de lo que ella misma,
toda entera, ansía y espera ser” (Consti-
tución sobre la Sagrada Liturgia
nº 103).

A lo largo del Año Litúrgico, junto
al Misterio de Cristo,  la Iglesia recuer-
da a la Virgen María con distintas
solemnidades, fiestas y memorias, dán-
dole un culto especial, distinto al de
adoración que sólo se tributa a Dios. El
culto a la Santísima Virgen se desarro-
lló, sobre todo, a partir del concilio de
Éfeso celebrado en esta ciudad de Asia
Menor, hoy Turquía, en el año 431.
Frente a distintas herejías que ponían
en cuestión ya la divinidad, ya la huma-
nidad de Jesucristo, este concilio defi-
nió que Jesucristo es verdadero Dios y
verdadero hombre; por tanto, la Santí-
sima Virgen es verdadera Madre de
Dios. Históricamente, el recuerdo de la
Madre de Dios a lo largo del año litúr-
gico tiene mucho que ver con la dedi-

cación de iglesias al mis-
terio de la maternidad
divina de María que se
edificaron a partir del
concilio de Éfeso. 

La enseñanza de la
Iglesia acerca del culto a
la Virgen María es
amplia; además de la
constitución sobre la
Sagrada Liturgia, entre
otros documentos, no se
puede olvidar lo que  dice
la “Lumen Gentium”
(constitución doctrinal sobre la Iglesia,
del Concilio Vaticano II) y la “Marialis
Cultus” (exhortación del papa Pablo VI
para la recta ordenación y desarrollo del
culto a la Santísima Virgen). El primer
documento dedica a ello los números
66-67 y empieza diciendo: “Este Conci-
lio amonesta a todos los hijos de la Igle-
sia que fomenten con generosidad el
culto a la Santísima Virgen, particular-
mente el litúrgico” y, advirtiendo de las
posibles desviaciones, tanto por exceso
como por defecto que se han podido dar
acerca de la doctrina y el culto a la Vir-
gen, más adelante añade: “Exhorta
encarecidamente a los teólogos y predi-
cadores de la palabra divina a que se
abstengan con cuidado tanto de toda
falsa exageración cuanto a una excesiva

mezquindad de alma al tratar de
la singular dignidad de la Madre
de Dios.”
La Iglesia siempre ha unido a la
celebración del misterio de Cris-
to la conmemoración de aquella
que “por la gracia de Dios, des-
pués del Hijo fue exaltada sobre
todos los ángeles y los hombres,
en cuanto es la Santísima Madre
de Dios” (LG, 66). El culto que
se da en la liturgia a la Virgen
María está en íntima unión y
dependencia del culto a Cristo

el Señor, de tal manera que el recuerdo
de la vida histórica de Jesús y la actua-
lización de su obra salvadora piden el
complemento necesario de la que tuvo
una decisiva participación en la obra de
la redención.

La liturgia tiene un valor ejemplar y
normativo, por eso, cuando la Iglesia
tributa culto a María la toma como
modelo de quien escucha y guarda la
palabra, alaba y da gracias al Señor,
muestra a Cristo y lo lleva a todos,
intercede por la salvación de la huma-
nidad, ofrece a Cristo al Padre y se ofre-
ce con él… El auténtico culto a María,
lejos de menoscabar el amor que se
debe a Dios y a Cristo, contribuye a que
sean mejor conocidos y glorificados
(Cf. LG, 66).

El Año Litúrgico:
El culto de la Santísima Virgén en la Iglesia

Para orar
¡CORPUS CHRISTI!

¡Qué gran misterio!
¡Un bello milagro!
Dios con nosotros,

para saciar a los hambrientos.
Hoy brilla el cariño,

la humildad y el servicio.
¡Corpus Christi!

Sacrificio de amor,
sacramento de comunión.

Es un pan gratuito,
¡ha bajado del cielo!
Multiplicó los panes,
¡nos hizo inmortales!

Ángel Luis 

CINE JUVENTUD DE CIUDAD RODRIGO
MIÉRCOLES 16 Y JUEVES 17 DE JUNIO
20,00 H Y 22,30 H - PRECIO: 4 EUROS


